	Fecha
	14 de marzo de 1955
	Sesión número
	12

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrentes: Rosario Calero Lazo, Elisa Ulloa Álvarez de Rivero, Ricardo Valerín Rivera, Miguel Guillén Guillén, Ana Rosa Valls Ávila

	Tutelados: Oscar Solera Solera, William Rivero Ulloa, Maximiliano Saxe Gutiérrez, Rosa Guillén Guillén, Francisco Valls Ávila

	Recurrido: Juez Penal de Alajuela

	Objeto del recurso: Los recurrentes objetan la detención de los tutelados. 

	Respuesta del recurrido: Contra todos hay auto de detención por estrago, tenencia y venta de explosivos.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (detención justificada).


N° 12
SESIÓN ORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a las catorce horas del día catorce de marzo de mil novecientos cincuenta y cinco, con asistencia inicial de los Magistrados Guardia (Presidente), Quirós, Ramírez, Baudrit, Valle, Aguilar, Cordero, Fernández Hernández, Castillo, Trejos, Sanabria, Bejarano, Acosta, Fernández Porras y del suplente Chacón Pacheco.

Artículo IV
Fueron declarados sin lugar los recursos de Hábeas Corpus establecidos por ROSARIO CALERO LAZO a favor de OSCAR SOLERA SOLERA; por ELISA ULLOA de RIVERO a favor de WILLIAM RIVERO ULLOA; por el Licenciado RICARDO VALERÍN RIVERA a favor de MAXIMILIANO SAXE GUTIÉRREZ; y por MIGUEL GUILLÉN GUILLÉN a favor de ROSA de sus mismos apellidos, en atención a que el Juez Penal de Alajuela informa que contra las expresadas personas dictó auto de detención preventiva, con base en indicios comprobados, en el proceso seguido por el delito de estrago, tenencia y venta de materiales explosivos.
También fue declarado sin lugar el recurso de Hábeas Corpus presentado por ANA ROSA VALLS ÁVILA a favor de FRANCISCO de sus mismos apellidos, tanto porque el señor Ministro de Seguridad Pública informó que aquel se hallaba detenido por razones de seguridad y a la orden del Poder Ejecutivo, cuando las garantías individuales estaban suspendidas, como porque del proceso seguido por el Juez Penal de Alajuela a que se hizo referencia anteriormente, aparece dictado en contra suya auto de detención, con base en indicios comprobados.
Al propio tiempo, y en vista del escrito presentado por la recurrente, en que se queja del trato inhumano a que ha sido sometido el recluido por las autoridades de Policía, se acordó comisionar al Juez Segundo Penal para que investigue los hechos e informe a esta Corte.
